
ORACIÓN 24 junio 2019 
CANTO: Hágase, Señor. 
 
1ª LECTURA: Isaías 49, 1-6 
Escuchadme, islas; atended, pueblos lejanos: 
El Señor me llamó desde el vientre materno, de las entrañas de mi madre, y pronunció mi nombre. 
Hizo de mi boca una espada afilada, me escondió en la sombra de su mano; me hizo flecha bruñida, me guardó en su 
aljaba y me dijo: «Tú eres mi siervo, Israel, por medio de ti me glorificaré». 
Y yo pensaba: «En vano me he cansado, en viento y en nada he gastado mis fuerzas». 
En realidad el Señor, defendía mi causa, mi recompensa la custodiaba Dios. 
Y ahora dice el Señor, el que me formó desde el vientre como siervo suyo, para que le devolviese a Jacob, para que le 
reuniera a Israel; he sido glorificado a los ojos de Dios. 
Y mi Dios era mi fuerza: 
«Es poco que seas mi siervo para restablecer las tribus de Jacob y traer de vuelta a los supervivientes de Israel. 
Te hago luz de las naciones, para que mi salvación alcance hasta el confín de la tierra». 
Palabra de Dios. 
 
SALMO: Sal 138, 1-3. 13-14. 15  
ANTÍFONA: Te doy gracias, porque me has escogido portentosamente. 
Señor, tú me sondeas y me conoces;  
me conoces cuando me siento o me levanto,  
de lejos penetras mis pensamientos;  
distingues mi camino y mi descanso,  
todas mis sendas te son familiares.  
Tú has creado mis entrañas,  
me has tejido en el seno materno.  
Te doy gracias, porque me has escogido portentosamente,  
porque son admirables tus obras;  
conocías hasta el fondo de mi alma.  
No desconocías mis huesos,  
cuando, en lo oculto, me iba formando,  
y entretejiendo en lo profundo de la tierra.  
ANTÍFONA: Te doy gracias, porque me has escogido portentosamente. 
 
EVANGELIO: San Lucas 1, 57-66. 80 
A Isabel se le cumplió el tiempo del parto y dio a luz un hijo. Se enteraron sus vecinos y parientes de que el Señor le 
había hecho una gran misericordia, y se alegraban con ella. 
A los ocho días vinieron a circuncidar al niño, y querían llamarlo Zacarías, como su padre; pero la madre intervino 
diciendo: 
«¡ No! Se va a llamar Juan». 
Y le dijeron: 
«Ninguno de tus parientes se llama así». 
Entonces preguntaban por señas al padre cómo quería que se llamase. Él pidió una tablilla y escribió: «Juan es su 
nombre.» Y todos se quedaron maravillados. 
Inmediatamente se le soltó la boca y la lengua, y empezó a hablar bendiciendo a Dios. 
Los vecinos quedaron sobrecogidos, y se comentaban todos estos hechos por toda la montaña de Judea. Y todos los que 
los oían reflexionaban diciendo: 
«Pues ¿qué será este niño?». 
Porque la mano del Señor estaba con él. 
El niño crecía y se fortalecía en el espíritu, y vivía en lugares desiertos hasta los días de su manifestación a Israel. 
Palabra del Señor 
 

NOVENA A NUESTRA SEÑORA DEL PERPETUO SOCORRO 
 

Virgen Santísima, socorro perpetuo de las almas que se acogen a vuestro amor maternal: dignaos pedir por mí a vuestro 
santísimo Hijo y Señor nuestro Jesucristo, para que le sean agradables todos mis pensamientos, palabras y acciones de 
este día y toda mi vida. 
Aceptad, ¡Oh tierna madre mía! el corto obsequio que os ofrezco en esta Novena, y alcanzadme el favor que en ella os 
pido, si conviene para mayor gloria suya, honra vuestra y bien de mi alma. Amén. 
 

 
 
 
 



DÍA SEXTO 
Nuestra Señora del Perpetuo Socorro  

asiste a sus devotos en todas las necesidades y trabajos de la vida. 
  
 Nuestra naturaleza tiene horror a las contradicciones y trabajos de esta vida los cuales son, empero, favores señalados 
que Dios hace a las almas que le aman. La verdadera sabiduría consiste en descubrir los tesoros inestimables de méritos 
que se hallan encerrados en las humillaciones y en los trabajos. ¿Quién, pues, nos dará a conocer este tesoro? María 
Santísima, la Reina de los mártires. Nuestra Señora del Perpetuo Socorro, que pasó toda su vida entre penas y dolores, 
nos enseñará, con su ejemplo, que en esta valle de lagrimas la cruz es la herencia de los elegidos y nos hará mas 
llevaderos los trabajos de este penoso destierro. (Medítese y pídase con 9 Avemarías) 
Oración. ¡Oh María, Madre y Señora nuestra del Perpetuo Socorro! ¿Cómo quejarme de mis trabajos, cuando considero 
vuestros acerbos dolores? Vos sois verdadera Madre de Dios, y vuestra vida fue vida de dolor y sufrimiento: quiero, 
pues, aceptar con resignación, a lo menos, todas las penas que Dios me envíe. Alcanzadme, Madre mía, la gracia de no 
quejarme nunca en mis trabajos. 
Práctica. Recurrir en todas mis penas a Nuestra Señora del Perpetuo Socorro. 
 
SANTOS DEL DÍA: 
El Nacimiento de San Juan Bautista.Santos: Teodgaro, Bartolomé, confesores; Orencio, Farnacio, Eros, Fermín, Ciriaco, 
Firmo, Longinos, hermanos; Fausto, Agilberto, Agoardo, mártires; Teodulfo, Simplicio, Gunardo, obispos; Iván, eremita; 
Juan Terestes, monje; Juan Portuense, anacoreta; José Yuan, sacerdote diocesano mártir de China. 
 


